
La canciller alemana
recula y acepta la
principal exigencia de
los socialdemócratas
para poder firmar
la ‘gran coalición’

BERLÍN. Los resultados electorales
y las negociaciones con los social-
demócratas para formar una ‘gran
coalición’ de gobierno obligan a acep-
tar concesiones que de ninguna ma-
nera figuraban en el propio progra-
ma electoral y que se rechazaron ta-
jantemente en campaña. La canci-
ller alemana justificaba así ayer la

introducción del salario mínimo in-
terprofesional de 8,5 euros la hora
en todo el territorio nacional deja-
ba claro de paso que «no hay que dar-
le más vueltas», dando por hecho
que esa medida laboral, innegocia-
ble para el SPD, formará parte del
acuerdo que suscriban las dos gran-
des formaciones políticas alemanas
para gobernar juntas.

Merkel hacía esas declaraciones
en un foro económico nacional y
ante lo más granado del mundo em-
presarial y financiero poco antes de
acudir a la sede de su Unión Cristia-
nodemócrata (CDU) para presidir
una nueva sesión plenaria de las ne-
gociaciones para la ‘gran coalición’
junto a sus hermanos de la Unión
Socialcristiana (CSU) de Baviera y
el Partido Socialdemócrata (SPD).

Pese a que sus asistencia al foro
organizado por un diario nacional
resultaba quizás inoportuna por es-
tar las citadas negociaciones en ple-
na ebullición, la canciller aprove-

chó la ocasión para reiterar que los
conservadores defenderán en la le-
gislatura recién iniciada la consoli-
dación fiscal sin subidas de impues-
tos ni nuevo endeudamiento, la me-
jora de la competitividad, la refor-
ma energética y la concesión de la
unión bancaria en la zona del euro.

Aunque sólo habló de generali-
dades y sin precisar punto alguno,
sorprendió al confesar ante altos re-
presentantes de la patronal que los
socialdemócratas se saldrán con la
suya, que podrán contar con su sa-
lario mínimo, pero además por ley,
en todo el territorio nacional y por
la cantidad exigida. Y si alguno pien-
sa que de las negociaciones para la
‘gran coalición’ «saldrá algo no tan
bueno, les advierto de que, desde el
punto de vista de la economía, con
otras constelaciones (políticas) po-
dría salir algo mucho peor», dijo Mer-
kel. Eso sí, en plan consolación ase-
guró que «haré todo lo posible para
evitar la pérdida de puestos de tra-

bajo» como consecuencia de esa ya
inevitable medida.

Por buen camino
Las palabras de la canciller parecie-
ron además impulsar las lentas y
hasta ahora poco productivas, por
lo menos en los que se refiere a re-
sultados palpables, negociaciones
para la ‘gran coalición’. En un rece-
so de la sesión plenaria de ayer, los
secretarios generales de los tres par-
tidos políticos implicados asegura-
ron que marchan por buen camino,
reconocieron que en los próximos
días los grupos de trabajo pasarán
más de una noche en vela y se com-
prometieron a que el documento
vinculante para un compromiso de
gobierno de conservadores y social-
demócratas esté redactado lo más
tarde el miércoles próximo.

El mayor problema al que se en-
frentan para alcanzar esa meta es la
financiación, ya que las demandas
planteadas por las dos formaciones
en los distintos grupos de trabajo
acarrean un gasto adicional de has-
ta 50.000 millones de euros anua-
les suplementarios a los presupues-
tados, lo que obligará a recortar e in-
cluso tachar de la lista final más de
un «capricho». El sectetario gene-
ral de la CDU, Hermann Gröhe,
anunció ya ayer que hay consenso
para no subir impuestos y para re-
ducir el endeudamiento del país,
que actualmente supone el 80% del
PIB y que hasta 2017 debería bajar a
menos del 70%. La canciller había
dejado ya claro en el foro económi-
co que el «proyecto central» de la
nueva legislatura es reducir la mon-
taña de deuda y que, a partir de 2015,
los presupuestos estén equlibrados.

Merkel ya defiende ante la
patronal el salario mínimo

Angela Merkel se dirige a la élite económica alemana. :: REUTERS/TOBIAS SCHWARZ

�8,50 euros la hora. Merkel
acepta el salario mínimo y además
en la cuantía que pedía el SPD.

�Contratos temporales. La
CDU/ CSU y el SPD limitarán la
duración de los contratos tempo-
rales, aunque aún no han decidido
si el tope serán 12 o 24 meses.

�Mujeres en los consejos. Am-
bos partidos impulsarán leyes para
que las compañías asignen el 30%
de los puestos de los consejos a
mujeres. Las que no alcancen ese
objetivo tendrían que dejar vacan-
tes esos asientos.

LOS ACUERDOS

JUAN CARLOS
BARRENA

Kiev suspende el acuerdo
para una futura adhesión
a la UE presionado por
Moscú y la falta de ganas
de Yanukóvich de sacar
de la cárcel a Timoshenko

:: RAFAEL MAÑUECO
Corresponsal
MOSCÚ. Se acabaron las dudas so-
bre si Ucrania elegirá la senda euro-
pea o continuará siendo vasallo de
Rusia. El suspense ha durado meses,

pero ayer Kiev se decantó claramen-
te del lado de Moscú. En contra de lo
que se esperaba, el cacareado acuer-
do de asociación de Ucrania con la
Unión Europea, una especie de ante-
sala para una futura adhesión, no se
firmará en la cumbre de Vilna de la
semana que viene. Así lo anunció con
pesadumbre el comisario europeo,
Aleksander Kwasniewski.

El Gobierno ucraniano publicó ayer
un comunicado informando que «el
proceso de preparación de la firma del
acuerdo de asociación con la Unión
Europea queda suspendido». La nota

oficial, que va firmada por el primer
ministro, Nicolái Azárov, subraya ade-
más que el Ejecutivo ucraniano «ha
dispuesto reanudar el diálogo con los
países de la Unión Aduanera» (Rusia,
Bielorrusia y Kazajstán).

Como es lógico, el Kremlin ha
aplaudido la decisión de Kiev. El por-
tavoz de la Presidencia rusa, Dmitri
Peskov, se congratuló de que «un so-
cio tan próximo como Ucrania haya
decidido optimizar y desarrollar la co-
operación económica y comercial con
Rusia». El diputado ruso, Leonid
Slutski, admitió que «la UE es un so-

cio importante de Rusia, pero eso no
significa que tengamos que entregar-
le el control de Ucrania».

Atrás quedan difíciles conversacio-
nes con Bruselas, que han tenido lu-
gar en medio de unas presiones sin
precedentes por parte de Rusia. Para
firmar el acuerdo, la UE exigía a Ucra-
nia reformar el sistema judicial, cam-
bios en la ley electoral y la puesta en
libertad de la ex primera ministra, Ju-
lia Timoshenko, condenada a siete
años de cárcel por «abuso de poder»
en un proceso que la oposición y Eu-
ropa consideran amañado.

Proyectos rechazados
Después de haberse pospuesto varias
veces el debate para aprobar la ley que
hubiera permitido a Timoshenko via-

jar a Alemania para tratarse su hernia
discal, la Rada, el Parlamento del país,
se reunió ayer y rechazó los dos pro-
yectos presentados al respecto. Los
195 diputados del Partido de las Re-
giones, cuyo líder es el actual presi-
dente Víctor Yanukóvich, se abstu-
vieron, bloqueando así la iniciativa.

Tras el jarro de agua fría a los que
en Ucrania miran más hacia Bruselas
que hacia Moscú, Yanukóvich decla-
ró ayer que su país «continuará tra-
bajando en la senda europea». Otra
cosa es que alguien le crea ahora. El
ministro de Exteriores de Suecia, Carl
Bildt, escribió ayer en su cuenta de
Twitter que «el Gobierno ucraniano,
inesperadamente, ha cedido ante el
Kremlin. Está claro que ha habido una
coacción brutal».

Ucrania se echa en brazos de Rusia

:: PACO SOTO
VARSOVIA. Kosovo lleva a cabo
una política de marginación cons-
tante de los gitanos, según de-
nuncian algunas ONG. Antes de
1999 vivían en Kosovo entre
100.000 y 150.000 gitanos, en-
tre el 5% y el 10% de la población
total del territorio, que fue una
provincia de Serbia. En la actua-
lidad quedan en Kosovo unos
30.000 gitanos. La mayoría vive
en los enclaves de la minoría ser-
bia del norte del país y en el sur,
poblado mayoritariamente por
albaneses. Las autoridades koso-
vares les acusan colectivamente
de «colaboración» con el régimen
serbio antes y durante el proce-
so que llevó al pequeño país bal-
cánico a la independencia, en
2008.

Según activistas proderechos
humanos, los gitanos kosovares
han sido víctimas de «una lim-
pieza étnica y siguen estando ex-
cluidos y marginados en el seno
del nuevo Estado». Por eso mis-
mo, miles de romaníes de Koso-
vo abandonaron el país y se diri-
gieron a Europa occidental des-
de 1999. Human Rights Watch
(HRW) calcula que unos 50.000
gitanos kosovares, serbófonos y
albanófonos, fueron deportados
a otros países europeos. La ma-
yoría de los gitanos kosovares
vive en Alemania, Bélgica, Sue-
cia y Dinamarca.

Amnistía Internacional (AI)
estima que Francia acoge a unos
15.000 gitanos de los países de
Europa del Este. La trágica y ro-
cambolesca historia de Leonar-
da Dibrani, una adolescente de
15 años de etnia gitana expulsa-
da el pasado 9 de octubre a Koso-
vo por el Gobierno francés, dio a
conocer a muchos franceses y a
otros europeos la vida de desam-
paro, miseria y marginación que
sufre este colectivo.

En 2010, un informe de HRW
denunció «la discriminación» que
sufren los gitanos y otros grupos
minoritarios en Kosovo.

Acusan a Kosovo
de llevar a cabo una
«limpieza étnica»
por expulsar a
70.000 gitanos
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